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    Para mi esposo, Frank,


    con todo mi amor
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    El ruido sordo que hizo la cerradura al romperse resonó como un trueno en medio del profundo silencio en que estaba sumido Fern Gate Cottage. Evangeline Ames reconoció el sonido de inmediato. Ya no estaba sola en casa.


    Su primera reacción fue quedarse completamente quieta bajo las sábanas. A lo mejor estaba confundida. La casa era vieja. Las tablas del suelo y el techo crujían y gemían a menudo por la noche. Pero aunque repasara mentalmente las posibilidades racionales, sabía la verdad: eran las dos de la ma­drugada, alguien había entrado a la fuerza en casa y no era nada probable que estuviera allí por la plata. No había la suficiente para tentar a ningún ladrón.


    Había estado hecha un manojo de nervios toda la tarde, en la que su intuición le había estado enviando señales sin mo­tivo aparente. Unas horas antes, cuando había ido andando al pueblo, no había podido dejar de volverse para mirar atrás una y otra vez. Se había estremecido al oír el susurro más insig­nificante en el espeso bosque que bordeaba el angosto camino. Mientras estaba comprando en la concurrida calle prin­cipal de Little Dixby, se le había erizado el vello de la nuca. Había tenido la sensación de que la estaban observando.


    Se había recordado a sí misma que todavía se estaba recuperando del ataque aterrador que había sufrido dos semanas antes. Habían estado a punto de asesinarla. No era extraño que tuviera los nervios tan a flor de piel. Además, la escritura no le iba bien y se estaba acercando el día de la entrega. No se atrevía a saltárselo. Tenía motivos de sobra para estar tensa.


    Pero ahora sabía la verdad. Su intuición psíquica estaba in­tentado avisarla desde hacía horas. Esa era la razón de que no hubiera podido conciliar el sueño esa noche.


    Una corriente de aire frío recorrió el pasillo, procedente de la cocina. Sonaron unos pasos fuertes. El intruso ni siquiera se tomaba la molestia de acercarse con sigilo. Estaba convencidísimo de que la presa ya era suya. Tenía que levantarse de la cama.


    Apartó las sábanas, sacó las piernas de la cama y se puso de pie. El suelo estaba helado. Se calzó las resistentes zapatillas de suela de cuero y descolgó la bata.


    El ataque que había sufrido dos semanas antes la había vuelto precavida. Al alquilar la casa había analizado todas las posibles vías de escape. Allí, en su habitación, su mayor esperanza era la ventana situada a la altura de la cintura. Daba al reducido jardín delantero con la puerta de su valla de madera. Al otro lado de esta discurría el angosto camino lleno de baches que serpenteaba a través del oscuro bosque hasta la vieja casa de campo conocida como Crystal Gardens.


    Una tabla del suelo del pasillo crujió bajo el peso de una bota. El intruso se dirigía directamente hacia la habitación. Eso zanjó el asunto. No estaba allí por la plata. Estaba allí por ella.


    No tenía sentido moverse procurando no hacer ruido. Abrió una de las estrechas hojas de la ventana sin hacer caso del chirrido de las bisagras y se coló por el hueco. Con suerte, el intruso no pasaría por él.


    —¿Adónde crees que vas, mujer estúpida? —La voz áspera de hombre rugió desde la puerta. Tenía el fuerte acento de los barrios bajos londinenses—. Nadie escapa al filo de Sharpy Hobson.


    No había tiempo para preguntarse cómo un delincuente callejero de Londres había llegado a Little Dixby ni por qué iba a por ella. Evangeline decidió que ya se ocuparía de esas cuestiones después, si sobrevivía.


    Saltó al suelo y se abrió paso como pudo por la diminuta selva de helechos gigantes del jardincito. Muchas de las plantas eran más altas que ella.


    Y pensar, se dijo, que había ido al campo a descansar y a recuperarse de lo sucedido recientemente...


    —¡Maldita sea, ven aquí! —bramó Hobson desde la ventana de la habitación—. Me lo quieres poner difícil, ¿eh? Cuando te atrape, me entretendré contigo, ya lo verás. Morirás des­pacio, te lo prometo. Muy despacio.


    El tono de furia de Hobson le indicó que estaba resultándole imposible pasar por el hueco de la ventana. Experimentó una leve esperanza al advertir que no se oían pasos detrás de ella. Hobson se vería obligado a salir por una de las dos puertas de la casa, lo que le daba cierta ventaja, el tiempo suficiente, quizá, para llegar al único refugio posible.


    No tenía escapatoria por el bosque que bordeaba el camino. En verano, las hojas frondosas de las copas tapaban la luz plateada de la luna casi llena que tendría que haber veteado el suelo. Aunque hubiera tenido un farol, no habría podido orientarse entre la maleza. Sabía lo impenetrable que era la vegetación que crecía en las inmediaciones de la vieja abadía porque había querido explorarla durante las horas de sol. Los árboles y la maleza rodeaban las ruinas de un modo que, según se rumoreaba, era antinatural.


    Encontró el camino de grava del jardín y echó a correr como alma que lleva el diablo. Se detuvo lo justo para descorrer el pestillo de la puerta de la valla de madera, salió al camino iluminado por la luna y reanudó la carrera. Sabía que Hobson la vería en cuanto abandonase de la casa.


    Oyó fuertes pisadas a su espalda.


    —Ya te tengo, maldita. Pronto probarás la hoja de Sharpy.


    Se arriesgó a mirar hacia atrás y vio que la figura oscura se le estaba echando encima. Habría gritado, pero eso solo habría servido para gastar el aliento inútilmente. Corrió más deprisa, con el corazón acelerado.


    Los viejos muros de piedra que protegían los vastos jardines de Crystal Gardens parecían inexpugnables a la luz de la luna. Gracias a exploraciones anteriores, sabía que la verja de hierro estaba cerrada con llave.


    No tenía sentido intentar seguir todo el muro hasta la puer­ta de entrada de la extensa casa de campo. No había tiempo. Hobson la estaba alcanzando. Sus pasos sonaban más cerca. Oía su respiración entrecortada, o quizá lo que oía fueran sus propios jadeos.


    Llegó al muro posterior de la antigua abadía y corrió hacia el montón de follaje que ocultaba el agujero irregular del muro de piedra. Había descubierto ese hueco hacía unos días y había decidido darse el capricho de explorar discretamente la propiedad antes de que el nuevo dueño ocupara la casa. No había podido contenerse. Su curiosidad estaba ligada en cierto modo a sus facultades psíquicas, y el misterio de Crystal Gardens la había fascinado desde el principio. Esa era la razón de que hubiera decidido alquilar Fern Gate Cottage en lugar de una de las demás propiedades disponibles en el campo cerca de Little Dixby.


    Que el alquiler de la casa fuera mucho más bajo que el de otros alojamientos adecuados de la zona también había influido. Pero pronto descubrió por qué la casa era una ganga. Los lugareños temían la abadía y el bosque que la rodeaba.


    Se paró en seco ante el montón de hojas. La abertura irregular del muro de piedra estaba a poco más de medio metro de altura. Era lo bastante grande para que una persona pudiera meterse por ella, aun cuando fuese un hombre corpulento como Hobson. Pero si la perseguía hasta los jardines, quizá tuviese alguna posibilidad.


    Miró hacia atrás una última vez. Hobson todavía no había doblado la esquina del muro, pero lo haría en cualquier momento. Podía oír sus sonoros pasos y su respiración entrecortada, pero seguía sin verlo. Contaba con unos pocos segundos.


    Pasó una pierna por encima de la piedra rota, después la otra y estuvo en los jardines de Crystal Gardens.


    Contuvo el aliento, paralizada por la escena fantasmagórica que la rodeaba. Había visto aquellos insólitos jardines a la luz del día lo suficiente para saber que su energía tenía algo extraño y que su vegetación no era normal. Pero de noche los elementos paranormales eran inconfundibles.


    El follaje de los inmensos jardines brillaba con una luminiscencia fantasmagórica. En el mismísimo centro, donde, se­gún se decía, se situaban las ruinas de unos antiguos baños romanos, la luz psíquica era tan oscura y amenazadora como una tempestad violenta.


    Gracias a las guías que había comprado a la señorita Wit­ton, la propietaria de la librería de Little Dixby, sabía que Crystal Gardens estaba dividido en dos secciones. La región más exterior, en la que ella se encontraba, recibía en los mapas el nombre de Jardín Diurno. Rodeaba las paredes de un elaborado laberinto, que, a su vez, encerraba la parte interior de los jardines, llamada Jardín Nocturno.


    En las casi dos semanas que llevaba viviendo en Fern Gate Cottage, no se había atrevido a adentrarse en los jardines mucho más allá de donde estaba esa noche. Pero sabía instintivamente que la naturaleza peculiar del lugar una vez franqueado el muro le proporcionaría más posibilidades de escapar del cuchillo de Sharpy Hobson.


    Oyó a Hobson apartar el follaje y maldecir.


    —Ninguna zorra deja en ridículo a Sharpy Hobson. Te enseñaré a respetarme, ya lo verás.


    Evangeline chó un vistazo alrededor mientras intentaba recordar la distribución de los jardines. El laberinto sería sin duda el mejor sitio donde ocultarse. Seguramente sus facultades le impedirían perderse dentro. Pero en una expedición anterior había descubierto que una verja cerrada con llave bloqueaba la entrada al laberinto.


    Se dirigió hacia el cenador. Su elegante techo abovedado y sus columnas relucían con una tenue luz azul que parecía emanar de la propia piedra con la que estaba construido. Aceleró el paso pero sin llegar a correr. Quería que su perseguidor la viera.


    Finalmente, Hobson logró cruzar el agujero del muro, gruñendo y maldiciendo. Ella se detuvo y se volvió, preguntándose hasta qué punto vería la luz paranormal. Se hizo el silencio mientras Hobson, sorprendido, asimilaba lo que lo rodeaba.


    —¿Qué demonios es esto? —masculló mientras se frotaba los ojos.


    Entonces la vio, y de inmediato olvidó el paisaje extrañamente luminoso que lo rodeaba. Sacó el cuchillo de la funda de cuero que llevaba a la cintura y se abalanzó sobre ella.


    —Creías que te habías librado de mí, ¿verdad?


    La muchacha corrió hacia el cenador. Su objetivo era la laguna cuya superficie brillaba delante de este. Con suerte, Hobson no podría verla hasta que fuera demasiado tarde. Su intuición le decía que si caía en sus relucientes aguas negras, dejaría enseguida de interesarse por ella. Aquellas aguas tenían algo espeluznante.


    Estaba tan concentrada en su plan para atraer a Hobson ha­cia la laguna que no fue consciente de la presencia del hombre de la chaqueta negra hasta que surgió de la penumbra y lo ilu­minó la luna. Se paró justo delante de ella, impidiéndole el paso.


    —¿Es costumbre del lugar visitar a la gente a una hora tan intempestiva? —preguntó.


    Tenía la voz oscura como la superficie color obsidiana de la laguna y cargada con una parecida energía escalofriante. Todos los sentidos de Evangeline se pusieron alerta. En medio de las sombras extrañas que proyectaba la luna resultaba difícil distinguir claramente el rostro de aquel hombre, pero no hacía falta. Lo reconoció al instante. La verdad es que estaba segura de que lo habría reconocido en cualquier parte. Lucas Sebastian, el misterioso nuevo propietario de Crystal Gardens.


    Se detuvo, atrapada entre Lucas y Sharpy Hobson.


    —Señor Sebastian —dijo. Le faltaba el aire y el corazón le latía con fuerza. Se esforzó por identificarse, porque temía que no la reconociera en la penumbra, con el cabello que le caía sobre los hombros y vestida, como iba, con bata y camisón. Al fin y al cabo, solo se habían visto una vez—. Perdone que haya entrado así. Soy Evangeline Ames, su inquilina de Fern Gate Cottage.


    —Ya sé quién es usted, señorita Ames.


    —Dijo que viniera a verlo si tenía algún problema. Pues resulta que tengo uno.


    —Ya lo veo —repuso Lucas.


    De pronto apareció Hobson, que se detuvo en seco y movió amenazadoramente el cuchillo.


    —Apártese y no le haré daño. Solo quiero a esa zorra.


    Lucas lo miró con lo que solo podría describirse como curiosidad indiferente.


    —Ha entrado sin autorización en mi propiedad. Es muy peligroso hacer eso aquí, en Crystal Gardens.


    —¿Qué pasa en este sitio? —Hobson echó un vistazo alrededor, intranquilo.


    —¿No ha oído las historias? —preguntó Lucas—. Por estos parajes todo el mundo sabe que estos jardines están encantados.


    —A Sharpy Hobson no le dan miedo los fantasmas —se jactó Hobson—. Además, no me quedaré lo bastante para ver a ninguno. Solo quiero a esta zorra.


    —¿Para qué quiere a la señorita Ames? —se interesó Lucas.


    Que Lucas hablara como si tal cosa había dejado de una pieza a Evangeline. Solo parecía interesarle, aunque demostrara una indiferencia total, lo que Hobson pensara.


    —Eso no es asunto suyo —gruñó Hobson—. Pero le diré que vale un buen pellizco muerta y no voy a dejar que nadie se interponga en mi camino.


    —No parece entender la situación —dijo Lucas—. La señorita es inquilina mía y, por lo tanto, está bajo mi protección.


    —Le estoy haciendo un gran favor quitándosela de encima —bufó Hobson—. Por lo que me han dicho, es una mala puta.


    —¿Lo contrató alguien para matarla? —preguntó Lucas.


    Hobson empezaba a dar muestras de incertidumbre. Era evidente que las cosas no iban como solían ir normalmente cuando actuaba.


    —No pienso perder más tiempo hablando con usted —dijo, y se lanzó contra Lucas con el cuchillo preparado—. Es hombre muerto.


    —Pues me parece que no —repuso Lucas.


    Una energía oscura y aterradora iluminó la escena. Evangeline apenas tuvo tiempo para darse cuenta de que quien la generaba era Lucas, antes de que Hobson soltara un alarido presa de un pánico animal.


    —¡No, déjame! —gritó. Soltó el cuchillo y se aferró a algo que solo él veía—. Déjame. —Giró sobre sí mismo y huyó corriendo a ciegas hacia el interior de los jardines.


    —¡Por todos los demonios! —dijo Lucas en voz baja—. ¿Stone?


    Una segunda figura emergió de entre las sombras.


    —Diga, señor.


    La voz sonó como si emanara de las profundidades de una inmensa caverna subterránea, y tenía el mismo acento de los barrios bajos londinenses que Sharpy Hobson.


    Gracias a la extraña luz que emanaba el follaje, Evangeline vio que a Stone le iba muy bien su apellido, «piedra». Semejaba un antiguo monolito de granito y daba la impresión de ser igual de inmune a los elementos. La luz de la luna relucía en su cabeza rasurada. Las sombras y la luminiscencia fan­tasmagórica que los rodeaba hacían difícil calcularle la edad, pero debía de estar más cerca de la veintena que de la treintena.


    —Mira a ver si puedes atrapar a Hobson antes de que se meta dando tumbos en el laberinto —pidió Lucas—. Pero si llega tan lejos no se te ocurra seguirlo por ningún motivo.


    —Sí, señor.


    Stone echó a correr sin producir ruido alguno, algo verdaderamente extraño tratándose de un hombre tan corpulento.


    Lucas se volvió hacia Evangeline.


    —¿Está bien, señorita Ames?


    —Sí, creo que así. —Evangeline intentaba recobrar la calma, pero no le resultaba fácil—. No sé cómo darle las gracias.


    Un grito agudo, quejumbroso, resonó desde algún lugar en lo profundo de los jardines. El alarido sobrenatural dejó helada a Evangeline, que quedó paralizada, sin aliento.


    Terminó con una brusquedad espeluznante. Evangeline tem­blaba tan violentamente que apenas podía mantenerse en pie.


    —Sharpy Hobson... —susurró.


    —Evidentemente, Stone no llegó a tiempo de impedir que entrara en el laberinto —dijo Lucas.


    —¿Está...? —Tragó saliva y probó nuevamente—. ¿Está muerto?


    —¿Hobson? Seguramente lo estará pronto. Y es una lástima.


    —¿Una lástima? —balbució Evangeline—. ¿Es eso lo único que tiene que decir sobre la muerte de ese hombre?


    —Me habría gustado interrogarlo. Pero como al parecer será imposible, usted y yo vamos a tener una pequeña charla.


    —No sé qué podría decirle, señor Sebastian.


    —Nuestra conversación no será nada complicada, señorita Ames. Ahora entrará en casa conmigo, le serviré una copa de brandy, que le irá bien para los nervios, y me contará qué está haciendo en mis jardines a estas horas de la noche y por qué un hombre armado con un cuchillo ha intentado asesinarla.


    —Pues justamente es lo que estoy tratando de decirle. No tengo ni idea de por qué me atacó Hobson.


    —Pues tendremos que deducirlo juntos.


    Se quitó la chaqueta y se la puso a Evangeline sobre los hom­bros antes de que que esta pudiera quejarse. Cuando los dedos de Lucas le rozaron la nuca, la emoción de tenerlo tan cerca la estremeció. Aquella chaqueta conservaba el calor de su cuerpo. Aspiró su fragancia masculina, lo que despertó sus sentidos de una forma desconocida para ella.


    Stone apareció.


    —Lo siento, señor. Vio la verja abierta y corrió directamente hacia lo profundo. Debió de suponer que era una salida de los jardines.


    —Ya me encargaré después del cuerpo —indicó Lucas—. Primero quiero hablar con la señorita Ames y después la acom­pañaré de vuelta a la casa.


    —Sí, señor. ¿Necesitará algo más?


    —Por el momento, no.


    —Muy bien, señor.


    Stone se sumió en las sombras de las que había surgido. Evangeline lo observó esfumarse y se preguntó si estaría atrapada en una especie de sueño. Quizá fuese una alucinación. Sí, era posible, decidió. Sus jefas y sus amigas estaban conven­cidas de que el ataque que había sufrido días atrás le había afectado los nervios. Debían de tener razón.


    Lucas le sujetó el brazo con una mano fuerte. El contacto físico la hizo estremecerse. Sus sentidos continuaban extraordinariamente alerta. Ahora podía percibir con bastante claridad el aura de Lucas. Las intensas bandas de energía gélida y abrasadora la dejaron sin aliento.


    —Relájese, señorita Ames —dijo Lucas—. No voy a hacerle ningún daño.


    No había nada en su aura que indicase que mentía. Así que Evangeline decidió que estaba a salvo, al menos por el momento. Se tranquilizó y relajó sus sentidos psíquicos.


    —Por aquí, señorita Ames. —Le hizo rodear un gran arbusto—. Vaya con cuidado. En estos jardines hay muchos pe­ligros, incluidas estas rosas.


    La energía que había vislumbrado en el aura de Lucas le advirtió que seguramente él era lo más peligroso que había en aquellos peculiares jardines.


    Sharpy Hobson había dejado de gritar, pero Evangeline sabía que durante mucho tiempo oiría en sus pesadillas el eco de sus últimos alaridos de horror.
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    Evangeline se sentó, tensa, en el borde de una de las butacas gastadas de la biblioteca; la solapa de la chaqueta de Lucas parecía tenerla cogida por el cuello. Lo observó mientras servía dos copas de brandy.


    La luz de gas de los apliques revelaba una gran mesa de caoba, dos butacas de lectura y otras tantas mesitas auxiliares. Los muebles, junto con la alfombra raída y descolorida y las gruesas cortinas que cubrían las ventanas, habían pasado de moda hacía décadas. Los estantes estaban abarrotados de tomos encuadernados en cuero. Por la habitación había esparcidos varios ingenios científicos, incluidos un microscopio y un telescopio.


    Lucas Sebastian era un misterio no solo para ella, sino también para los habitantes de Little Dixby. Había llegado hacía tres días para instalarse en Crystal Gardens y de inmediato se había convertido en motivo de especulaciones y habladurías.


    Evangeline lo había conocido el día antes en la librería Chadwick, la única de la localidad. Lucas había entrado poco después de que ella hubiera cruzado el umbral. Se había presentado a ella y a la propietaria, Irene Witton.


    La venta de libros era algo nuevo para Irene, que unos meses antes había comprado la tienda a la viuda del anterior propietario. Pero se trataba de una mujer ambiciosa y saltaba a la vista que estaba encantada de tener a Lucas como cliente. No había nada mejor para el negocio que el hecho de que se corriera la voz de que el dueño de la casa más importante de la zona compraba en su establecimiento.


    Evangeline, en cambio, había sido incapaz de interpretar con tanta claridad sus propias reacciones ante Lucas. Cuando él entró en la tienda, algo hizo que se sintiese inquieta. Había sido una reacción instintiva, intuitiva. Aunque no la había tocado, había percibido que poseía unas grandes facultades psíquicas. Desde luego, le resultó imposible ignorar el sutil cambio de energía en la atmósfera de la tienda. Se le erizaron los pelos de la nuca y una extraña mezcla de entusiasmo y recelo recorrió su cuerpo.


    —Tengo entendido que soy inquilina suya, señor Sebastian —dijo.


    —Exacto, señorita Ames —respondió Lucas con una sonrisa—. El administrador de mi tío me informó de que había alquilado Fern Gate por un mes. Estaba muy contento. Según parece, no conseguía inquilino para la casa desde hacía dos años. Espero que esté disfrutando su estancia aquí, en Little Dixby.


    Estuvo a punto de decirle que, aparte de alguna que otra apasionante entrada ilícita en los jardines de la vieja abadía, no se había aburrido tanto en toda su vida. En aquel momento, sin embargo, eso había dejado de ser cierto. Pero difícilmente podía decirle que su percepción de los placeres de la vida campestre había cambiado por completo cuando él había entrado en la librería Chadwick.


    —El campo me resulta muy... estimulante —comentó en cambio.


    Lucas enarcó las oscuras cejas. Y una expresión que muy bien podía definirse como de regocijo iluminó sus ojos verdes.


    —Excelente —dijo—. ¿Mandará recado a Crystal Gardens si la casa necesita alguna reparación?


    —Sí, gracias, pero estoy segura de que no será necesario.


    —Nunca se sabe —dijo Lucas.


    Eligió unos viejos mapas y una guía sobre las ruinas locales, pagó sus compras y se despidió. Evangeline e Irene lo contemplaron mientras salía a la calle y se perdía entre la mul­titud que llenaba Little Dixby en verano. La población estaba a tres horas en tren de Londres y era, desde hacía mucho tiempo, una atracción gracias a las ruinas romanas muy bien conservadas de sus inmediaciones.


    Irene apoyó los codos sobre el mostrador de cristal con aire reflexivo. Era una solterona que rondaba los cuarenta. Evangeline estaba segura de que el que Irene no se hubiera casado no se debía a su aspecto físico. Era una mujer atractiva, instruida y con una figura excelente, cabello oscuro, ojos azules y una gran elegancia. La moderna chatelaine de plata que llevaba en la cintura para guardar las gafas estaba decorada con unas mariposas exquisitamente grabadas y unas turquesas preciosas.


    Evangeline pensó que a los dieciocho o diecinueve años, en edad casadera, Irene tenía que haber sido toda una belleza. Pero la hermosura y la inteligencia no siempre eran suficientes en lo que al matrimonio se refiere, porque todo el mundo sabía que el matrimonio era una transacción comercial. La posición social y el dinero importaban mucho más que el amor verdadero y la conexión metafísica entre enamorados que los novelistas sensacionalistas loaban en sus historias.


    —Así que ese es el nuevo dueño de Crystal Gardens —co­mentó Irene—. No puede decirse que sea lo que todo el mundo esperaba. Por lo menos, él no parece estar tan loco como su tío.


    —¿A qué se refiere? —inquirió Evangeline, parpadeando.


    —No lleva demasiado tiempo aquí —respondió Irene—. Pero seguro que ha oído algunos de los cuentos y las leyendas sobre Crystal Gardens, ¿no?


    —Sí, pero no sabía que el anterior dueño estuviera loco —dijo Evangeline. Y tras vacilar un instante, añadió—: Bueno, he de admitir que mi criada me advirtió de que Chester Sebastian tenía fama de excéntrico.


    —Una forma educada de decir que estaba loco de remate —puntualizó Irene, riendo entre dientes—. Ahora bien, Ches­ter Sebastian era un botánico brillante, y por lo menos yo lo echaré mucho de menos.


    —¿Por qué?


    —Era muy buen cliente. Le conseguí unos cuantos libros y grabados raros sobre botánica. El precio no representaba ningún obstáculo para él. Sin embargo, no todos los habitantes de Little Dixby se mostraban tan benévolos con Chester Sebastian. Según me ha asegurado nada menos que una autoridad como Arabella Higgenthorp, la directora del club local de jardinería, Sebastian realizaba en Crystal Gardens toda clase de lo que ella denomina experimentos hortícolas antinaturales.


    Evangeline pensó en la extraña energía que había percibido en los jardines de la vieja abadía.


    —¿A qué cree que se refería la señora Higgenthorp al decir «antinaturales»?


    —La gente afirma que Sebastian mezclaba las artes ocultas y la botánica con resultados desastrosos.


    —¡Oh, por el amor de Dios! ¡Menuda tontería!


    —No esté tan segura. —Irene abrió los ojos como platos con expresión burlonamente melodramática y bajó la voz has­ta convertirla en un susurro—. Los lugareños están convencidos de que la muerte de Chester Sebastian se debió a esas oscuras fuerzas sobrenaturales que desató en sus jardines.


    —Ridículo —dijo Evangeline. Pero debía admitir que había notado ciertas corrientes peligrosas de poder en Crystal Gardens. Sí, quizás hubiese que contemplar la posibilidad de que Chester Sebastian hubiera fallecido víctima de uno de sus experimentos botánicos psíquicos.


    —No son más que tonterías, claro —dijo Irene con una sonrisa—, pero la historia encaja la mar de bien con otras leyendas locales. A los visitantes les encanta esta clase de cosas.


    —¿Y compran guías y mapas relacionados con estas apasionantes leyendas locales? —preguntó Evangeline, divertida.


    —Ya lo creo. En particular, el relato del tesoro perdido de Crystal Gardens ha disparado las ventas.


    —¿Qué tesoro es ese?


    —Se dice que hay un tesoro de oro romano enterrado en alguna parte de los jardines de la vieja abadía. —Irene hizo una mueca—. Pero si quiere saber mi opinión, si alguna vez existió, ya lo habrán encontrado hace años.


    —Sin duda —se mostró de acuerdo Evangeline, y miró de nuevo hacia la calle, donde no vio a Lucas por ninguna parte.


    Irene siguió su mirada y dejó de sonreír.


    —Ahora, en serio: muchos sostienen que hay una vena de locura en la familia.


    —¿De veras?


    —Según las habladurías locales, Chester Sebastian aseguraba poseer poderes paranormales. —Hizo un gesto despectivo con la mano—. Hay que ser un perturbado o un farsante para afirmar algo así, ¿no le parece?


    —Desde luego, da que pensar —repuso Evangeline, eligiendo cuidadosamente las palabras.


    Sin embargo, no podía creer que Lucas estuviera loco; que resultara fascinante y tal vez fuese peligroso, sí, pero ¿loco?, para nada.


    Sintiéndose súbitamente inspirada, corrió de regreso a Fern Gate Cottage para efectuar anotaciones detalladas sobre el pro­tagonista de su nuevo libro. Iba por el cuarto capítulo, y John Reynolds acabaría por convertirse en el centro de la narración. Sus rasgos y su porte la habían eludido, pero ahora Evangeline sabía con precisión qué aspecto tenía: exactamente el mismo que Lucas Sebastian, es decir, cabello oscuro, ojos verdes, un semblante de rasgos duros y un aura de verdadero poder. En resumen, la clase de hombre que rompería las normas sociales cuando le viniera en gana.


    El problema era que hasta aquel momento había planeado que John Reynolds fuera el malo de la historia.


     


     


    —Pruebe esto —dijo Lucas tendiéndole una copa de bran­dy—. Es bueno para los nervios.


    —Gracias. —Evangeline bebió un pequeño sorbo. Quemaba un poco, pero la hizo sentir bien, revigorizada. Pensó en el grito agonizante de Sharpy Hobson y la copa le tembló en la mano—. ¿No deberíamos avisar a la policía?


    Lucas se sentó en la butaca que estaba delante de ella y repuso:


    —Estoy seguro de que la policía local es razonablemente discreta, pero dadas las circunstancias dudo de que pudieran evitarse las habladurías, especialmente en una población tan pequeña como Little Dixby. Entre otras cosas, hay que tener en cuenta el asunto de su reputación.


    Evangeline notó que se sonrojaba, pero no por el calor que le producía el brandy, sino por la mirada sugestiva que le dirigió Sebastian.


    —Ah, claro —susurró.


    —Si corre la voz de que estaba usted en Crystal Gardens vestida con camisón y bata a las dos y media de la mañana, todo el mundo creerá que tenía una cita íntima conmigo.


    —Pero el hombre con el cuchillo...


    —Que nos interrumpiera un intruso armado con un cuchillo solo añadiría elementos sensacionalistas a la historia. Por la mañana la noticia sería la comidilla de Little Dixby. En veinticuatro horas aparecería en los periódicos de Londres. Poco después los editores de novelas truculentas pregonarían su versión de los hechos. —Lucas tomó un trago de brandy y añadió—: Y algún artista tendría que hacer horas extras para crear la consiguiente ilustración morbosa.


    —¡Por Dios! —exclamó Evangeline, pero sabía que tenía razón. La prensa haría lo imposible para realzar los aspectos más malsanos y a la vez excitantes de la historia, aunque no hubiera ninguno. Era previsible y explicaba por qué tantas mujeres decidían no denunciar a la policía a sus agresores. En su caso, posiblemente pusiera en peligro su incipiente carrera de novelista. El primer capítulo de Winterscar Hall iba a aparecer la semana siguiente en seis de los periódicos del señor Guthrie, incluido el Little Dixby Herald. Si se hacía público que la autora se había visto envuelta en un crimen que incluía un intento de asesinato y una cita ilícita con un hombre rico, Guthrie sin duda cancelaría el contrato. Recordó una cláusula de moralidad bastante vaga.


    Dadas las circunstancias, la galantería de Lucas Sebastian resultaba sorprendente; asombrosa, en realidad. Ella se ganaba la vida como dama de compañía. No tenía familia ni conexiones sociales. Al igual que otras mujeres en su situación, se aferraba con uñas y dientes a su respetabilidad. Bastaría muy poco para que la perdiese. Por su experiencia, los hombres de la categoría y la riqueza de Sebastian rara vez se preo­cupaban por la reputación de las mujeres de su clase.


    Se recordó que Lucas podía tener sus propios motivos para no querer que la policía acudiera a Crystal Gardens, empezando por el cadáver del laberinto.


    —Comprendo su razonamiento, señor Sebastian —aseguró—, y aprecio sinceramente su consideración. Pero no podemos fingir que esta noche aquí no pasó nada.


    —No estoy de acuerdo, señorita Ames —dijo Lucas, esbozando una gélida sonrisa—. Le sorprendería lo fácil que es hacer exactamente eso. Aunque usted esté dispuesta a sacrificarse en el altar de las habladurías locales, yo no.


    —¿Perdón?


    —Vamos, señorita Ames, reflexione. No es la única protagonista de este pequeño drama que sería objeto de grandes especulaciones si la historia apareciese en la prensa. Yo también estoy involucrado en ella.


    ¡Y Evangeline que había creído que a él le preocupaba su reputación! ¿En qué estaría pensando? Por un instante su romanticismo había podido más que su sentido común. Lucas se estaba protegiendo a sí mismo, no a ella. Porque ningún ca­ballero desearía ver su nombre mancillado por la prensa amarilla.


    —Por supuesto —dijo enérgicamente—. Lo entiendo. Per­dóneme, no pensé en su posición.


    —Da la casualidad de que mientras esté establecido aquí, en Little Dixby, necesito la mayor privacidad posible. Preferiría no verme envuelto en ninguna investigación policial, por no hablar de tener que tratar con los llamados caballeros de la prensa.


    —Lo entiendo perfectamente —dijo Evangeline—. No tie­ne por qué entrar en detalles. —Evangeline no podía reprochárselo. Ella misma había tomado una decisión similar hacía dos semanas. Ambos tenían secretos que esconder.


    —Comprenderá que debo hacerle algunas preguntas, señorita Ames —prosiguió Lucas—. Aunque he resuelto evitar a la policía y a la prensa por todos los medios, me gustaría saber en qué me he involucrado esta noche.


    —Sí, claro —repuso ella—, pero me temo que no estoy en condiciones de responder a eso. —Vio que los ojos de Lucas brillaban con una pasión fría. O quizá fueran imaginaciones suyas. Todavía tenía los nervios de punta.


    —¿Conocía a ese hombre, el tal Sharpy Hobson? —quiso saber él.


    —Estoy segura de no haberlo visto en mi vida —fue la res­puesta—. Pero le confieso que esta tarde tuve la desagradable sensación de que me estaban observando. Por la noche no pegué ojo, por eso estaba despierta cuando él entró en la casa.


    —Lo que me lleva a otra pregunta —dijo Lucas—. Me alegra mucho que consiguiera escapar, fue toda una hazaña. ¿Cómo lo logró?


    —Salí por la ventana del dormitorio. Hobson trató de seguirme pero no pudo pasar por ella. Tuvo que usar la puerta de la cocina. Eso me dio una ventaja aceptable.


    —Corrió hacia aquí, hacia Crystal Gardens.


    —Tampoco es que tuviera demasiadas opciones. Es usted el vecino más cercano.


    Lucas asintió una vez, reconociendo que era verdad, y tomó un sorbo de brandy mientras reflexionaba en silencio.


    —Habría llamado a la puerta principal para pedirle ayuda, pero me hubiese llevado unos instantes preciosos correr hacia la parte delantera de la casa —continuó Evangeline—. Hobson me estaba alcanzando. Por eso me metí en los jardines.


    —Sabía cómo entrar por el muro —apuntó Lucas, mirándola fijamente.


    —Admito que he estado explorando un poco antes de que viniera usted a instalarse —respondió Evangeline con un suspiro.


    —Más que explorando, entrando sin permiso —la corrigió él, pero no parecía enojado.


    —Bueno, aquí no vivía nadie por entonces. ¿A quién iba a pedir permiso?


    —Estos jardines son muy peligrosos. Usted misma lo ha comprobado esta noche.


    —Sí. —Evangeline se estremeció y tomó un traguito de brandy—. Pero hasta ahora no sabía lo peligrosos que son. Había oído las historias y las leyendas locales pero no me las creía.


    —A pesar de ello, despertaron su curiosidad, ¿verdad?


    —Me temo que sí.


    —Dígame, señorita Ames, ¿siempre se deja llevar por la cu­riosidad?


    Evangeline titubeó porque presentía que le estaba tendiendo una trampa.


    —No siempre —repuso por fin—. Sin embargo, en este caso no parecía haber nada malo en ello.


    —Los jardines la atrajeron no solo por las leyendas sino por la energía paranormal que percibía en ellos.


    No era una pregunta. El curso que estaba siguiendo el interrogatorio de Lucas la intranquilizaba cada vez más. Afir­mar que se poseían facultades psíquicas era siempre algo arries­gado, pero no consideró imprudente decírselo, convencida como estaba de que Lucas también poseía poderes paranormales.


    —Sí —aseguró—. La energía de este sitio es fascinante.


    —Ayer, cuando la conocí en la librería, estuve bastante seguro de que tenía usted una fuerte naturaleza psíquica —dijo Lucas, esbozando una sonrisa—. Sus facultades despiertan mi curiosidad por usted, Evangeline Ames. Pero, bueno, usted me ha interesado desde que el administrador de mi tío me informó de que la nueva inquilina de Fern Gate Cottage se ganaba la vida como dama de compañía.


    Su intranquilidad se acrecentó. Ahora estaba segura de que se adentraba en aguas peligrosas, pero no veía la forma de evitarlo.


    —¿Por qué despertó eso su curiosidad? —preguntó con mucha cautela.


    —El alquiler de la casa es bastante bajo, desde luego. Dicho esto, jamás he conocido a ninguna dama de compañía que pudiera permitirse un mes de vacaciones en el campo aun­que encontrara una ganga.


    —Mis jefas son muy generosas —dijo ella con cierta frialdad, sintiéndose en terreno más firme. Al fin y al cabo, era de muy mala educación preguntar a alguien a la cara sobre su situación económica. Eso no se hacía, sencillamente—. Quienes tenemos la suerte de estar vinculadas a la firma de Flint y Marsh recibimos comisiones muy satisfactorias por nuestros servicios.


    —Comprendo. Eso explica el vestido caro y el bonito som­brero que llevaba ayer cuando la vi en la librería, así como el hecho de que pueda permitirse el alquiler de la casa.


    Se dio cuenta de que la respuesta que le había dado no lo había satisfecho. Se preparó para su siguiente pregunta.


    —Hay otras cosas sobre usted que me resultan interesantes, señorita Ames.


    —¿De veras? Qué extraño. Apenas nos conocemos.


    —Gracias a los acontecimientos de esta noche, nuestra relación es mucho más cercana, ¿no le parece? —comentó él con una sonrisa—. De hecho, casi podría llamarse una relación ín­tima.


    De repente fue muy consciente de que iba en bata y camisón. Echó un vistazo a la puerta. Sintió un instintivo deseo de huir, pero sabía que sería inútil intentarlo.


    —Como le iba diciendo, hay varias cosas sobre usted que me resultan fascinantes —prosiguió Lucas. No dio indicios de haber advertido la creciente ansiedad de Evangeline—. Pero la que me viene esta noche a la cabeza es que en su último tra­bajo fue dama de compañía de lady Rutherford.


    Evangeline se percató de que estaba conteniendo la respiración. Tomó un trago de brandy y se atragantó. Tosió un par de veces y por fin recuperó el aliento. Volvía a respirar. Respirar era importante.


    —¿Y qué? —logró articular.


    —Nada, en realidad. Es solo que me parece bastante raro que a los pocos días de haber dejado su puesto en el hogar de los Rutherford, un caballero que recientemente había pedido la mano de la nieta de lady Rutherford, y cabe añadir que su petición había sido rechazada, fue encontrado muerto al pie de una escalera. Da la casualidad de que la escalera se encontraba en un edificio deshabitado situado en una calle cercana a los muelles.


    —¿Sabe eso? —se sorprendió Evangeline.


    —La muerte de Mason y el lugar del incidente salieron en los periódicos —indicó Lucas. Sonaba casi como si se disculpara por tener que recordarle algo tan sencillo—. Lo mismo que el rumor de que hacía poco que el padre de la joven dama había rechazado su petición de mano sin más.


    —Sí, por supuesto. —Evangeline recobró la compostura y adoptó lo que esperaba que fuera un aire de desconcierto comedido con un toque de impaciencia—. Perdóneme, pero es que me sorprende bastante que preste atención a esta clase de chismes de la alta sociedad.


    —Pues sí, lo hago, señorita Ames, especialmente cuando averiguo que mi nueva inquilina tenía cierta relación con la fa­milia Rutherford y que dejó de prestar sus servicios para ella el día después de que echaran a Mason.


    —Se había acordado desde el principio que el puesto sería temporal. —Evangeline dirigió la mirada al alto reloj y fingió un ligero sobresalto de sorpresa—. ¡Cielos, mire qué hora es! Tengo que volver a casa.


    —Por supuesto, pero no antes de que se termine el tónico para los nervios —dijo él señalando la copa de brandy.


    Evangeline bajó la vista hacia la copa, se la llevó a los labios y la vació de un solo trago, un trago que resultó más largo de lo que esperaba.


    Volvió a atragantarse, pero esta vez no tosió, sino que escupió el líquido.


    —¿Está bien, señorita Ames? —Lucas parecía verdaderamente preocupado.


    —Sí, sí, estoy bien. —Evangeline dejó la copa en la mesita que tenía al lado y agitó débilmente la mano como si se abani­cara—. Pero me temo que está en lo cierto al preocuparse por el estado de mis nervios. La verdad es que creo que los tengo destrozados. Necesito mi cama y mis sales.


    —Algo me dice que no ha usado sales en toda su vida.


    —Hay una primera vez para todo —repuso ella, levantándose—. Discúlpeme, señor Sebastian. Le agradezco mucho todo lo que ha hecho por mí esta noche, pero ahora tengo que regresar a casa.


    —Muy bien, la acompañaré. —Lucas dejó la copa y se puso de pie—. Ya seguiremos esta conversación mañana.


    —Lo lamento mucho pero no será posible —dijo ella con gran soltura—. Mañana llegarán de Londres unas amigas mías. Pasarán dos días conmigo.


    —Entiendo.


    Evangeline pensó con rapidez. Lo último que quería hacer era estar sola en la casa cuando Lucas fuera a verla para pro­seguir la conversación.


    —Puede que muchos más —rectificó—. Dos semanas, seguro. Planeamos explorar las ruinas locales. Son muy pintorescas, ¿sabe?


    —Eso me han dicho.


    La tomó del brazo para salir de la biblioteca y recorrer un largo pasillo. Evangeline volvió a sentir curiosidad.


    —La muchacha que viene a ayudarme con las tareas del ho­gar mencionó que no ha contratado usted ningún criado —se atrevió a comentar.


    —Con Stone me basta —respondió Lucas con cierta aspe­reza.


    —Es una casa muy grande para que una sola persona pueda tenerla en condiciones.


    —Stone y yo somos los únicos que vivimos en ella y es mi intención que siga siendo así. No nos quedaremos por mucho tiempo. Lo único que necesitamos es la cocina, la biblioteca y un par de dormitorios. El resto de la casa está cerrado; lleva años así. Cuando el tío Chester estaba vivo, él y su ama de llaves, la señora Buckley, solo tenían abiertas unas cuantas habitaciones.


    —Ya veo. ¿Ha venido a poner en orden los asuntos de su tío, entonces?


    —He venido para hacer algo más que eso, señorita Ames. Tengo la intención de averiguar quién lo asesinó.
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    La impresión había dejado a Evangeline sumida en un silencio que Lucas estaba convencido de que sería breve. Mientras ella intentaba asimilar aquella información, él la hizo salir de su casa por la puerta principal y echaron a andar hacia Fern Gate Cottage por el camino iluminado por la luna.


    —Creía que su tío había muerto de un infarto —dijo por fin Evangeline.


    —Eso me aseguraron.


    —¿Y no se lo cree?


    —No, señorita Ames, no me lo creo. Estoy convencido de que la señora Buckley, el ama de llaves, también fue asesinada.


    —¡Cielos! —Evangeline le dirigió una mirada muy rápida y volvió a concentrarse en el camino—. ¿Puedo preguntarle si tiene algún motivo que le haga creer que la muerte de su tío fue provocada?


    —Por el momento, lo único que tengo son sospechas.


    Evangeline volvió a quedarse callada un instante.


    —Comprendo —dijo por fin.


    Lucas supo entonces que ya había oído los rumores sobre la vena de locura de la familia Sebastian. Se recordó a sí mismo que era de esperar. El cotilleo estaba muy extendido en Little Dixby. Chester había vivido casi treinta años en Crystal Gardens; tiempo suficiente, sin duda, para impresionar a los lugareños con su comportamiento extraño.


    «Debería haber imaginado que pensaría que soy un perturbado», se dijo. Que poseyera unas facultades considerables no significaba que ignorase las habladurías.


    Como había aprendido a muy temprana edad que sus po­deres paranormales incomodaban y a menudo asustaban a los demás, había hecho todo lo posible para ocultar su verdadera personalidad. Pero con su familia había resultado imposible. Era muy consciente de que algunos de los rumores sobre la locura de los Sebastian procedían del seno de su propia familia.


    —No, señorita Ames, no soy ningún perturbado —dijo sin alterarse—. Y el tío Chester, a pesar de todas sus excentricidades, tampoco.


    —Comprendo —repuso Evangeline, y guardó silencio.


    Lucas se dio cuenta de que, en otras circunstancias, ha­bría disfrutado del paseo a la luz de la luna hasta la casa. Ni siquie­ra el ser consciente de que Evangeline no sabía muy bien qué pensar de él disminuía la intensa emoción que le producía el estar tan cerca de ella. Advirtió que Evangeline también era consciente de la energía que había entre ambos. Pero sospechaba que se estaba diciendo a sí misma que su tensión se debía a la desagradable experiencia que acababa de vivir.


    Hacía un rato, en la biblioteca, había disfrutado observando la forma en que la luz de gas volvía dorados sus ojos pardos y dotaba a las suaves ondas de su cabello de un tono ámbar intenso y oscuro. Por separado, sus rasgos no poseían una belleza especial, pero juntos componían un rostro im­ponente animado por la inteligencia y una fuerte persona­lidad. El hombre que quisiera seducirla tendría que ganarse antes su confianza y su respeto. Y lo más probable era que después descubriese que era él el seducido.


    La lógica y el sentido común le sugerían que se concentrara en las circunstancias que rodeaban a Evangeline Ames, no en su atracción por ella. Y estaba envuelta en numerosos misterios.


    No podía ser mera coincidencia que una joven que resultaba poseer unas grandes facultades psíquicas hubiera elegi­do alquilar una casa de campo en la que nadie había querido vivir desde hacía años; una casa de campo situada a poca distancia de unas antiguas ruinas de las que emanaba una energía paranormal oscura. Su trabajo de dama de compañía, sorprendentemente bien remunerado, suscitaba más preguntas. También estaba el asunto de su relación con la familia Rutherford, que estaba, a su vez, relacionada con un hombre que había muerto en circunstancias misteriosas. Y para acabar, pero no por ello menos importante, era demasiado pedir el considerar mera casualidad que un asesino armado con un cuchillo hubiese intentado degollarla esa misma noche.


    Fuera lo que fuera en lo que Evangeline Ames estaba invo­lucrada, la coincidencia no tenía nada que ver en ello. Pero los misterios que la envolvían sencillamente la hacían más fascinante.


    —¿Está segura de que no tiene ni idea de por qué ese hombre la atacó? —preguntó.


    —No, ninguna. —Evangeline estaba pendiente de no tropezar en los muchos baches del camino—. Supongo que debió de averiguar que vivía sola en la casa y dedujo que sería una víctima fácil.


    —Su acento era de los barrios bajos londinenses.


    —Sí, ya me di cuenta.


    —Por mi experiencia, los criminales que ejercen su actividad en la ciudad no suelen aventurarse a ir al campo.


    Evangeline lo miró. Al advertir que había despertado su curiosidad, Lucas esbozó una sonrisa.


    —¿Y eso por qué? —quiso saber Evangeline.


    —Porque el entorno les es ajeno —explicó Lucas—. Se les dan bien las callejuelas oscuras, los callejones ocultos y los edi­ficios abandonados. Son ratas urbanas. No saben sobre­vivir fuera de su hábitat natural. Es más, en el campo suelen quedar en evidencia.


    —Ya veo qué quiere decir. —Evangeline parecía sinceramente intrigada—. La ropa y el acento delatan que son forasteros.


    —Aun así, Sharpy Hobson la siguió hasta Little Dixby.


    —Bueno, tampoco es que viajase hasta el fin del mundo, ni siquiera hasta Gales.


    —No —admitió Lucas con una sonrisa—. Londres está a solo unas horas en tren.


    —Cierto. —Evangeline suspiró—. Aunque debo admitir que a veces parece que Little Dixby está en el extremo opuesto del mundo o tal vez en otra dimensión.


    —Ayer, en la librería, me dio la impresión de que le gustaba vivir en el campo, por lo menos hasta esta noche.


    —Digamos que, hasta esta noche, mi estancia ha sido tran­quila hasta el aburrimiento.


    —Es usted de Londres —comentó Lucas.


    —Sí.


    —Como Hobson.


    —¿Está insinuando que existe alguna relación entre ese ma­leante y yo? —preguntó ella, y su voz sonó un poco más aguda.


    —Cabe la posibilidad.


    —Comprendo su razonamiento, pero, sinceramente, soy incapaz de imaginar cuál pueda ser. Ya se lo dije, jamás había visto a Sharpy Hobson. Créame, si lo hubiera conocido, me acordaría.


    —Hay hombres mentalmente desequilibrados que a veces desarrollan obsesiones malsanas por ciertas mujeres. Siguen a sus víctimas para intentar asustarlas y controlarlas. Al final, se vuelven violentos.


    —No soy ingenua, señor Sebastian, y no he vivido entre algodones. Sé que esos hombres existen. Pero aunque hubiera logrado atraer sin querer la atención de un individuo así de desquiciado, ¿por qué no me atacó en Londres? Y ¿por qué esperó tanto para seguirme a Little Dixby? Llevo viviendo aquí casi dos semanas.


    Lucas vio que estaba verdaderamente desconcertada.


    —Es imposible entender cómo piensa un loco —dijo.


    —Sí. —Evangeline estuvo de acuerdo—. Pero tendrá que admitir que esta noche Sharpy Hobson no parecía desequilibrado. Afirmó que yo valía dinero para él.


    —Puede que no sea Hobson el desquiciado. Quizá la persona desequilibrada de este misterio sea quien lo envió aquí a buscarla.


    —¡Cielos! —exclamó Evangeline, estremeciéndose—. Sí, tal vez tenga razón. Sin embargo, este razonamiento también falla. No se me ocurre nadie que pudiera querer matarme, y mucho menos pagar a alguien para que lo hiciese.


    Lucas prestó atención a los murmullos y lúgubres suspiros que procedían de lo profundo del bosque, al otro lado del camino, y pensó en sus conocimientos sobre los asesinatos. Había quienes creían que sabía demasiado sobre ese tema. Tenían razón.


    —Un enamorado despechado que quiere vengarse podría contratar a un delincuente callejero para matar a la mujer que lo rechazó —sugirió.


    —¿Un enamorado? —exclamó Evangeline con un chillido medio ahogado por la incredulidad. Pero se serenó enseguida y añadió—: Por Dios, le aseguro que no es el caso.


    Lucas encontró interesante la reacción de la muchacha. Evangeline parecía convencida de que aquella idea era decididamente absurda. Pero a él, a su vez, le resultaba difícil de creer. Evangeline Ames era demasiado interesante, demasiado fascinante.


    —Tal vez la persona que encargó el asesinato no sea un hombre. ¿Conoce a alguna mujer que pueda tener motivos para estar celosa de usted?


    —Desde luego, tiene usted una imaginación desbordante. ¿No escribirá novelas por casualidad?


    —No, señorita Ames. Y tampoco las leo.


    —¿Tiene algo en contra de las novelas, señor Sebastian? —preguntó Evangeline, dirigiéndole una gélida mirada de reojo.


    —Prefiero adoptar una visión realista del mundo, señorita Ames. Por su propia naturaleza, las novelas, con sus escenas de emociones exaltadas y sus ridículos finales felices, están alejadas de la realidad.


    —Por algo lo llaman ficción —sentenció ella en tono despectivo.


    —Sí, es verdad —corroboró Lucas.


    —Leer novelas es muy terapéutico para algunas personas precisamente porque les permite ver la realidad desde un pun­to de vista totalmente distinto.


    —Si usted lo dice, me lo creo. Volvamos a nuestro misterio.


    —Ya se lo dije: no tengo ninguna respuesta —insistió Evan­geline.


    —Pues vayamos al principio.


    —¿Al principio?


    —¿Por qué está aquí, en Little Dixby? Ha dejado claro que no le gusta del todo la vida del campo.


    Advirtió que Evangeline sopesaba la pregunta unos instantes. A la luz de la luna no podía distinguir su expresión, pero presintió que estaba decidiendo hasta qué punto contarle la verdad.


    —Como ya sabe, soy dama de compañía —soltó.


    —Una dama de compañía muy bien remunerada a juzgar por su ropa y por el hecho de que puede permitirse alquilar mi casa de campo.


    —Ya le expliqué que trabajo para una firma exclusiva. —La voz de Evaneline sonó áspera debido a la impaciencia—. Pero da la casualidad de que tengo otras aspiraciones. No me ma­linterprete, me gusta mucho mi trabajo en la agencia Flint y Marsh, pero estoy resuelta a cambiar de profesión.


    —¿Y qué hará?


    —Algo que sin duda usted no aprobará —respondió con el mentón levantado—. Espero poder ganarme la vida como autora de novelas sensacionalistas.


    —Debería habérmelo imaginado —dijo Lucas tras soltar una carcajada que a él mismo le sorprendió.


    —De hecho, hace poco firmé un contrato con un caba­llero que publica varios periódicos, el señor Guthrie. Quizás haya oído hablar de él.


    —Por supuesto que conozco el imperio periodístico de Guthrie. Ha ganado una fortuna con sus columnas de chismorreos, sus relatos de crímenes escabrosos y sus novelas sensacionalistas por entregas... —Dejó la frase sin concluir al caer en la cuenta de lo que acababa de decir—. Oh, comprendo.


    —Publicará mi primera novela por entregas —indicó Evan­geline—. El primer capítulo de Winterscar Hall aparecerá la semana que viene en seis de sus periódicos locales más pequeños. Si tengo éxito en la prensa regional, me publicará en su periódico de Londres.


    —Felicidades —dijo Lucas.


    —No se esfuerce. Ya ha dejado bastante clara su opinión sobre las novelas sensacionalistas.


    —Es verdad que no leo novelas pero aplaudo su deter­minación para ser dueña de su vida. Es una mujer fascinante, Evangeline Ames. Jamás había conocido a nadie como usted.


    —Sí, bueno, le aseguro que yo también le encuentro a usted único, señor Sebastian.


    —No ha contestado a mi pregunta —comentó suave­mente.


    —¿La razón de que esté en Little Dixby? —preguntó en un tono que ahora reflejaba diversión—. No es fácil despistarlo, ¿verdad?


    —No cuando quiero mucho algo.


    —Y ahora quiere respuestas.


    —Sí —repuso Lucas. «Y también te quiero a ti», pensó.


    —Lo entiendo, ¿sabe? —aseguró Evangeline—. Yo misma soy muy curiosa.


    —Ah, sí, esas incursiones en los jardines antes de que yo llegara...


    —Reconocerá que han resultado útiles —comentó Evangeline.


    —Porque esta noche, cuando Hobson la atacó, sabía que podía esconderse de él si lograba pasar al otro lado del muro.


    —No estaba segura de que me siguiera, claro, pero presentí que si lo hacía, seguramente no podría orientarse en los jardines tan bien como yo.


    —Al parecer se dirigía al cenador. ¿Cuál era su plan? —pre­guntó Lucas.


    —La laguna —respondió Evangeline—. Hay una especie de energía extraña en esas aguas. Esperaba que si Hobson caía en ellas, se desorientara y quizá se dejara llevar por el pánico.


    —Muy bien, señorita Ames. Tenía razón. Las corrientes paranormales de la laguna producen una enorme confusión en la mayoría de las personas, especialmente de noche.


    —Eso me parecía.


    —Todavía no ha contestado a mi pregunta. ¿Qué la trajo a Little Dixby?


    —Mi escritura —contestó ella—. Creía que lo había entendido. El señor Guthrie publicará mi historia por entregas, pero solo tengo escritos los tres primeros capítulos. Para cum­plir los plazos de Guthrie he de completar un capítulo por semana, y el contrato estipula que cada capítulo debe tener unas cuatro mil palabras. No puedo permitirme saltarme un solo plazo.


    Lucas decidió que le estaba diciendo la verdad. Y que también le estaba mintiendo descaradamente.
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